
 

 

 

 

Finalista: Escuela Maestros Argentinos; Córdoba 

 

EL ROL DE LA MUJER EN EL SIGLO XVIII: GREGORIA 

MATORRAS 

 

INTRODUCCIÓN 

En el siglo XVIII, la sociedad global y su pensamiento era muy diferente al de 

hoy en día. En aquel entonces, el único discurso imperante y valido era el masculino. 

El debate sobre la educación femenina consideraba a las mujeres como seres de 

pocas enjundias intelectuales y tildadas de vanidosas por su intento a educarse, 

descuidando por lo tanto sus “obligaciones” como mujeres. Quienes trabajaban se 

relegaban a ámbitos “compatibles con su sexo”: criar a los hijos, atender el hogar, 

llevar la economía familiar, hilar y dirigir a los criados. 

 Esta realidad afectó seguramente a Gregoria Matorras, pero ¿Quién es esta 

mujer? Nació en Paredes de Nava el 12 de marzo de 1738, fue la menor de seis 

hermanas del matrimonio de Domingo Matorras y de María de Ser. Tuvo una 

formación hogareña la cual le otorgo sentido moral y cristiano. A sus seis años 

falleció su madre, quedando al cuidado de su padre y hermanas.  

En 1767, a la edad de 28 años, zarpo en barco cruzando el Atlántico rumbo a 

Buenos Aires. En esta travesía iba acompañada de su primo, Jerónimo Matorras, 

que fue después gobernador del Tucumán y conquistador del Gran Chaco.  



 

 

 

 

Una vez arribada a América, comenzó a reunirse con paisanos iniciando una 

relación con Juan de San Martin. Este hombre les dio un poder a los capitanes Juan 

Francisco Súmalo y Juan Vázquez y al teniente Nicolás García Hermete, para que 

la desposasen en su nombre, debido a que el recibió orden de trasladarse al interior 

sin demoras. El casamiento ocurrió el 1 de octubre de 1770. 

A partir de estos hechos algunas preguntas invaden nuestra mente, ¿Ella 

quiso casarse? En caso de que si, ¿Alguien afecto en esa decisión?, ¿Cómo se 

sentía en ese momento?, entre otras. Sin embargo, las respuestas son escasas o 

hasta nulas. 

La información sobre Gregoria, en su mayoría, se centra en la presencia de 

otro hombre. Podemos adjudicar esto a la costumbre social de aquel entonces a 

restarle importancia a la mujer, dejándola en segundo plano como “la sobrina de”, 

“la esposa de”, “la madre de”, entre otros. Esta situación, lamentablemente, hoy en 

día la podemos seguir observando en varios aspectos. 

Los años transcurridos entre su nacimiento hasta que conoció a su esposo 

tienden a ser irrelevantes para la sociedad. En cambio, de él hay mucha información 

y reconocimientos a sus logros e influencia. 

La pareja vivió en una estancia ubicada en Calera de Vacas (actual Uruguay) 

donde Juan estaba haciendo un gran trabajo, mejorando la producción y 

aumentando notoriamente las ganancias. Esa buena labor fue contraproducente, 

ya que le rechazaron sus pedidos de ser transferido a un puesto en el ejército. 



 

 

 

 

Allí pasaron los primeros siete años de matrimonio, donde llegaron los 

primeros hijos, María Elena, nacida el 18 de agosto de 1771, Manuel Tadeo, el 28 

de octubre de 1772, y Juan Fermín Rafael, el 25 de febrero de 1774. 

Cuando las misiones jesuitas fueron divididas en distritos, el gobernador 

Juan José Vertiz designo a San Martin a cargo de Nuestra Señora de los Reyes de 

Yapeyú. 

En abril de 1775 se hizo cargo de su nuevo puesto como teniente gobernador. 

La familia vivía en el edificio que era del colegio, que además había sido residencia 

de los padres jesuitas. Estaba frente a la plaza, junto a la iglesia y a los almacenes 

donde se guardaba la producción de las misiones. 

En todo este proceso podemos notar que la participación y opinión de 

Gregoria era prácticamente nula, ya que las decisiones se tomaban a partir de la 

necesidad de su esposo.  

En febrero de 1776 nació Justo Rufino y el 25 de febrero de 1778 José 

Francisco, “el que menos costo me ha tenido”, diría su madre años después. Al día 

siguiente, fue bautizado por el fraile dominico Francisco de la Pera. 

Este último fue militar y político argentino, convirtiéndose en la figura clave 

para la concreción y la consolidación de nuestra independencia política. Además, 

contribuyó de manera decisiva en los procesos independistas de Chile y del Perú; 

por lo tanto, fue un hombre indispensable para la emancipación de los pueblos 

sudamericanos. 



 

 

 

 

La crianza de este hombre fue influenciada por su padre, sin embargo, ¿la 

madre no tuvo relevancia? Buscando en la web nos encontramos con algo muy 

intrigante.  

Hoy en día no hay información la cual le otorgue el merecimiento pertinente 

a la madre por criar al futuro general junto a sus cuatro hermanos. Esto se debe a 

que la sociedad de aquel entonces tendía a menospreciar el trabajo de las mujeres.  

Actualmente, gracias al feminismo, los derechos obtenidos y la consciencia 

colectiva, esta realidad cambio significativamente, aunque aún hay un gran camino 

por recorrer y muchas cosas para rever, ya que sigue habiendo una gran parte de la 

población que trata a la mujer con una idea de inferioridad o incapacidad.  

Con este ensayo no solo queremos hacer ver los hechos ocurridos, si no que 

buscamos, además, reflexionar sobre la importancia del cuestionamiento. 

En 1781 toda la familia se trasladó a Buenos Aires, donde tenían dos 

propiedades. Una casa pequeña, en el barrio de Monserrat, que se alquilaba, y una 

más grande, sobre la actual calle Piedra, entre Moreno y Belgrano, en el barrio de 

San Juan, donde vivieron.  

Juan José, el padre, enfermó gravemente, y el 23 de febrero de este año debió 

firmar un testamento, en el cual dejo como herederos a antiguos amigos suyos. 

Aunque estuvo al borde de la muerte, logro recuperarse de sus dolencias, entonces 

decidió con sus ahorros comprar dos propiedades que las denomino casa chica y 

casa grande.  



 

 

 

 

Se establecieron en Buenos Aires hasta 1784. Luego quisieron regresar a 

España y el deseo fue concedido por un real decreto del 25 de mayo de 1783. 

Entonces comenzaron a preparar su embarque en la fragata Santa Balbina. 

La misma originalmente era inglesa pero fue capturada por los españoles el 9 de 

agosto de 1780, e incorporada a sus fuerzas destinándola al apostadero naval de 

Montevideo un año después en donde le fueron asignadas varias misiones como 

la defensa de las aguas contra la pesca clandestina, y en noviembre de 1783 recibió 

la orden de llevar a España a diferentes oficiales del ejército, quienes eran 

excelentes en las tropas del Virreinato. El embarque de los viajeros se realizo entre 

el 5 de noviembre y el 6 de diciembre de ese año, siendo los San Martin la familia 

más numerosa en viajar a España.  

La familia arribó al puerto de Cádiz, España, el 25 de marzo de 1784. Entre 

abril y mayo de este año se trasladaron a Madrid, Juan de San Martin quería tramitar 

un acceso al grado de teniente coronel.  

En este lapso de tiempo Gregoria Matorras se enfermó y creyó que iba a 

morir, entonces preparó un testamento en favor a su marido. Pudo recuperarse de 

su sufrimiento y dos meses después estaban firmando otro documento para 

administrar los bienes que ella heredó en Paredes de Nava. 

Se establecieron en Plaza de Málaga, donde su marido obtuvo una retribución 

por sus servicios sin obtener el ascenso, quedando como oficial supernumerario. 



 

 

 

 

Gregoria Matorras murió en la ciudad de Orense el 1 de junio de 1813. Allí 

vivía junto a su hija María Elena y su yerno Rafael quien era empleado de rentas y 

había sido destinado en esa localidad.  

En su testamento expresó su deseo de que su cuerpo sea amortajado con el 

habito de Santo Domingo de Guzmán, y esa voluntad fue cumplida. Tanto María 

Elena como Rafael habían profesado en la orden Santa Teresa de Guzmán, y en ese 

convento de Orense fue inhumada. 

Dicho testamento había sido firmado diez años antes en Madrid en donde 

además de los detalles de inhumación se refiere a ciertos aspectos de la crianza 

de sus cinco hijos. 

Sus restos fueron repatriados junto con los de su esposo a Argentina donde 

fueron sepultados en el cementerio de la Recoleta en un lugar cercano a los de su 

nuera Remedios de Escalada de San Martin. 

CONCLUSIÓN 

Hoy en día, hay muchas escuelas que llevan su nombre en homenaje a su 

gran historia. Para concluir, una hermosa casualidad ocurrió en 2021, el 1 de junio 

se celebró el “Día Mundial de las Madres y de los Padres”, y casualmente coincidió 

con el fallecimiento de Gregoria. 

 Es importante recordar no solo el amor y los valores que inculcó a sus hijos, 

ya que gracias a los mismos la historia que conocemos del libertador de América 

es real. Si no que también su historia personal, ya que fue una mujer excepcional, 

considerada por muchos como una gran compañera y madre.   


